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Personajes:

Diego
Marianela

Mauro

Luz
Don Jesús
Una vieja estación. A la izquierda de la escena vemos lo que fuera la

oficina . Está notoriamente abandonada. Alguien parece vivir allí.

A la derecha, el andén. Hay un banco, una campana oxidada. 

Y las vías que se pierden en el horizonte.

Al fondo el campo.

Antes, a lo lejos, un cartel que dice el nombre de la estación:

 “Alsogaray”.

El frío húmedo se adueña del paisaje. Un viento persistente hace batir

 las viejas puertas de la estación.

Es el atardecer de un domingo en el que ha llovido.

Marianela llega. Es una mujer que parece haber vivido una

 catástrofe. Sin embargo, algo de sus juveniles 19 años emana todavía

 de ella. Está vestida con cualquier cosa. Lleva viejas botas de

 goma, notoriamente grandes. Muy abrigada. Tiene  una especie de

 capa hecha con un plástico negro. Está mojada , casi lívida.

Trae una caña de pescar, un mediomundo, una arpillera con pescados.

Prende un farol de gas.

Desenvuelve los pescados . Limpia una mesa de madera. Los deposita

 allí. Comienza a limpiarlos con una gran cuchilla. Hace todo con gran

 rapidez y eficiencia.

Solo se escucha su accionar y el ruido del viento , obstinado.

 Interrumpe la actividad dos veces: la primera para prender un

 calentador, la segunda para sacar dos pilas de una

 radio portatil, y colocarlas en un jarro con algo de agua sobre el

 calentador.

El viento arrecia  afuera.

Llega Diego. Es un adolescente de aspecto normal, parece alegre de haber llegado. Viste una campera impermeable.

Diego-
(sacudiendo la campera) ¡Que frío...! ¿Prendiste algo?-

Marianela-
Ahí. El calentador.-

Diego-
(se arrima a calentarse) ¿Qué estás haciendo?-

Marianela-
Hirviendo las pilas...a ver si puedo agarrar alguna radio.-

Diego-
Ya las hervimos el otro día y no agarra nada...-

Marianela-
Agarrá la caña que está afuera, contra la pared y colgame la luz... Con el farol no veo para limpiar los pescados...-

Diego-
No sé como se hace...-

Marianela-
Es facilísimo...Mirá...(sale con él)-

Un breve instante y se enciende la luz. Entran.

Diego-
¿Qué sacaste?-

Marianela-
Cuatro pejerreyes...y me vine . Estaba congelada. –

Diego-
¿Tuviste que ir lejos?-

Marianela-
No...el agua está acá nomás, pasando la chacra de Martín...-

Diego-
¿Ya está ahí?... Ha crecido un toco...-

Marianela-
Se vino como doscientos metros mas acá. El otro día caminé mas de una cuadra por el camino , y ahora ya lo cubrió...  Bueno, para mí es mejor, no tengo que caminar tanto...-

Diego-
Si sigue así nos va a tapar.  Lo peor es que no sé nadar...-

Marianela-
¿No fuiste a ver la balsa?...-

Diego-
Sí, pasé hoy mas temprano... Estaba Caminatti con un montonazo de gente...Cargaban cosas... –

Marianela-
¿Se va él solo o lo acompaña alguien?-

Diego-
Se va con la mujer , nada mas.  El loco Miguel lo quería acompañar pero Caminatti no quiere, dice que la balsa es chica y que ya está muy pesada...-

Diego está probando las pilas en la radio. No se escucha nada.

Marianela-
Alcanzame el jarro que voy a hervir estos pescados.-

Diego-
Los podríamos hacer a la parrilla...-

Marianela-
No. Hace un frío bárbaro .  Y Mauro va a caer en cualquier momento...-

Diego-
Dijo que por ahí conseguía una botella de vino...-

Marianela-
No creo... Ya no queda nada de nada en ningún lado...-

Diego-
Y... hace ...tres meses mas o menos que vino el último camión... Justo antes que se cortara el teléfono.-

Marianela-
Y la cosa aguantó hasta ahora por el camión de La Universal ...el que se quedó medio hundido en el camino real... El loco Miguel iba con la canoíta y traía siempre algo...-

Diego-
Dice que ya no queda nada... Bah, pocas cosas flotando ahí... ya casi lo tapó el agua...-

Marianela-
Aparte debe haber que remar lindo para ir hasta ahí... está relejos eso ...-

Diego-
Hoy me batieron que algunos turros tienen cosas guardadas, escondidas, viste?... De las cosas que ya no hay mas, que se yo, ...mayonesa, por ejemplo...-

Marianela- 
Si. Yo escuché que compran. Para acaparar. A Caminatti ayer le descubrieron bolsas de azucar en el garage.-

Diego-
Que guacho! Justo él, que es la autoridad del pueblo.-

Marianela-
Dijo que la juntaba para repartir cuando se terminara. Al final la llevó a la escuela , para la leche de los nenes.-

Ambos se miran con escepticismo. Afuera sopla el viento con mas fuerza.

Diego-
Está jodida la mano... Pueda ser que este Caminatti pueda pasar... que arregle algo...-

Marianela-
Para mí que si agarrás un tractor y encarás por la vía , todavía se puede salir...-

Diego-
Algunos decían... Pero otros dicen que son muchos kilómetros , nadie sabe... Al final nadie se animó. Dicen que la vía está alta y que si te desviás y se te cae el tractor, no lo sacás mas...- 

Marianela-
(tratando de poner orden) Esto es un despelote...Voy a tener que arreglar...-

Diego-
Un día si querés te ayudo a limpiar...-

Marianela-
Y... al principio pensé que iba a pasar pronto... y me instalé así nomás... Pensaba que iba volver al ranchito... ¡Tres metros de agua encima debe tener ahora!...-

Diego-
¿Nunca vino nadie a joderte?...-

Marianela-
¿Por qué  estoy acá? ...No. Si esto está al pedo. Además todos están tratando de sobrevivir. Quien se va a ocupar de... –

Diego-
Tenemos que acomodar un poco... La verdad que estás bien acá... Lo jodido es estar sola, digo...-

Marianela-
Estoy acostumbrada... vivo sola desde hace dos años... Desde que se murió la tía...-

Diego-
¿Y tus viejos...? ¿Qué pasó?...-

Marianela-
No sé... me crió la tía... y era muda... vos sabés... dicen que viejo no tuve y que mamá se fue cuando yo era chiquita... no me acuerdo...-

Diego-
Mis viejos murieron en un accidente... Yo siempre estuve con mi abuela...-

Como una ráfaga de energía entra Mauro, eléctrico, vital.

 Trae una botella envuelta. Mas atrás, notoriamente bien

 vestida, Luz se queda como esperando una invitación a pasar.

Ambos tambien son adolescentes.

Mauro-
¡Eh! ¡Que velorio, viejo!...¡Alegría, eh!...¡Miren lo que consiguió papá!... –

Diego-
¡Que hijo de puta! ¿Dónde lo conseguiste?...-

Mauro-
Pasá, Luz... Che, Marianela... ella es Luz, una amiga... Le dije que se viniera con nosotros... (A Luz) ¿A Diego lo conocés, no?...-

Luz-
Hola, encantada... Sí, claro...¿qué tal , Diego?...-

Diego-
Bien, gracias... Dame eso, hay que abrirlo... (agarra la botella)-

Mauro-
No sabés lo que era la balsa esa,  impresionante... Hasta cocina tenía...-

Marianela-
¡¿Cocina?!...-

Mauro-
Sí, con una garrafa... Si es como una casa... Bah, es una casa...De un lado tiene la cama, después una cortinita y del otro lado la cocina, con una mesa, todo rebien... Y del otro lado de la pared, que tenés que dar la vuelta por afuera, entendés?...está el timón y el motor... y separado por un tabique de madera , el baño...¡Con un inodoro y todo!...-

Luz-
Sí, esta divina... ¡también! ...si todo el pueblo trabajó ahí...-

Mauro-
Cuando se fue ya era de noche... ¡Debían llevar como diez faroles, todos prendidos!...y la gente se quedó ahí en la costa...gritaban y aplaudían... hasta que se perdió de vista, porque hay niebla, viste?...-

Luz-
Sí, se hizo un poco tarde por los discursos...-

Marianela-
¿Hubo discursos...?-

Luz-
Sí...Primero habló el loco Miguel, en representación del pueblo, y le entregó los fondos de la colecta...-

Mauro-
Cincuenta mil pesos...-

Luz-
Despues hablé yo...y después...-

Marianela-
¿Vos? ¿Porqué?...-

Diego-
Es la presidenta de la comisión juvenil...-

Luz-
Nosotros hicimos la colecta...-

Marianela-
Mirá vos...-

Mauro-
Después hablo Caminatti... “Como delegado de esta pujante localidad de Alsogaray...” –

Diego-
¡Que delirio!...-

Mauro-
“Prometo volver pronto ....” –

Marianela-
El pescado ya está...-

Diego-
Ojalá que pueda salir, primero. Desde que estamos aislados no hay noticias hasta donde llega el agua...-

Mauro-
Salir va a salir. La balsa esa tiene el motor de la citroneta de Jaime, ...va a salir... Ahora volver,mmmm...-

Luz-
No seas tonto, Mauro... ¿Por qué no va a volver? Se llevó la plata del pueblo, así que puede moverse con comodidad, tiene la oportunidad de volver como un héroe, ¿porqué no habría de volver?...-

Mauro-
Ese Caminatti no me gusta nada...-

Luz-
Ufa, che... que tipo negativo... Mirá, querés que te diga?... Para mí, este es el principio de la resurrección de este pueblo... ¿Viste que los países se levantan despues de las guerras y se vuelven mejores? Bueno, acá es como si hubiera una guerra...algo así como tocar fondo, no? Y la gente se movilizó, como nunca se movilizó, y a partir de eso aprendió que con la unión y la movilización se pueden lograr cosas... Te apuesto que dentro de unos años no lo conocés mas al pueblo, vas a ver... Es un punto de partida...-

Mauro-
Sí, no lo voy a conocer porque va a estar en el fondo de una laguna, todo lleno de algas...-

Luz-
Yo tengo una esperanza... Che, Marianela, este lugar está copadísimo... Habría que limpiar un poco... ¿Usás toda la estación?-

Marianela-
No...toda no. Uso esto como cocina, otra habitación mas allá donde tengo el colchón .  Después queda la sala de espera vacía. Eso no lo uso porque es muy grande...-

Luz-
¿Y te jodería que hicieramos ahí las reuniones de la comisión? Por lo menos estaría limpio...-

Marianela-
No, para nada. Vengan cuando quieran.-

Luz-
Limpiamos todo... no digo mañana porque es lunes y hay que ir al colegio, pero el fin de semana que viene...-

Mauro-
Este cajón está lleno de mapas, mirá...-

Diego-
Dale, boludo! ¡Vamos a brindar!... ¡Por Alsogaray, pueblo de mierda si los hay!...-

Luz-
¡Che! Que es el pueblo nuestro, querido...-

Marianela-
Por los pejerreyes de esta bendita inundación!...-

Mauro-
¡Por nosotros, loco, brindamos por nosotros!...-

Brindan, contagiados por una alegría inexplicable.

Oscuro. 

------------------------------------------------------------------------------------------- 

Ahora la luz de una mañana de  viernes. Un sol infrecuente.

Marianela duerme. Silencio.

Entran ruidosamente Diego, Mauro y Luz. Visten uniformes de

 colegio.

Mauro-
Eh,...miren, la loca está durmiendo...-

Luz-
Arriba negra,...mirá que día bárbaro...-

Diego-
Dale, despertate... te hago unos mates...-

Marianela-
(incorporándose) ¿Qué... hoy...que día es...?-

Luz-
Viernes. –

Mauro-
Dale. Despertate que vamos a limpiar todo.-

Marianela-
Me dijeron que el domingo...-

Mauro-
Sí, pero se adelantó...se adelantó ...-

Diego-
¿Dónde mierda está la yerba?...-

Marianela-
En el cajón de la boletería...-

Diego-
¡¿En el cajón de la boletería!?...¿Porqué?...-

Marianela-
Para acordarme... Con este quilombo...-

Luz-
Te vamos a ordenar todo, vas a ver...-

Marianela-
Pero...¿ y el colegio?...¿No fueron al colegio?-

Diego-
No hay mas colegio...-

Marianela-
¿Qué?-

Luz-
Ya se va a arreglar... Los profesores son los Kasasky...¿los conocés?...-

Mauro-
La gorda rubia que tiene el marido narigón, altísimo...-

Marianela-
Ah, sí...-

Luz-
Y bueno, ...como no reciben el sueldo de la provincia... El tipo tenía un botecito, de madera, chiquito... Y empezó a pescar... Entonces, le empezaron a pedir...El empezó a vender...La mujer empezó a hacer escabeches, milanesas, de todo... y están vendiendo rebién... y les conviene ocuparse de eso en vez de dar clases...-

Diego-
Sí... ya no tienen tiempo...-

Luz-
Así que no tenemos mas clases... Pero ya se va a arreglar...-

Mauro-
(que está otra vez con los mapas) Estos mapas están rebuenos... Mirá, todo esto es agua... desde esta chacra, todo al oeste... acá esta el terraplén de las vías... ¿Tenés un lápiz Marianela?...-

Marianela-
No sé...-

Luz-
Agarrá uno mío, acá ... de la mochila...-

Diego-
(se lo busca él) Tomá...-

Luz-
Si vamos a limpiar me tendría que cambiar... Esta ropa...-

Marianela-
Ponete ese mameluco, si querés... Lo encontré acá , en la estación...-

Mauro-
¿Qué son estos numeritos que tiene por todos lados?...-

Diego-
¿Qué se yo?... Esos mapas los hacían los ingleses...-

Luz-
Sí... me lo pongo...Ustedes miren para otro lado, eh?...-

Mauro-
Pero sí, nena... Cambiate tranquila, nomás...-

Diego-
(a Marianela) ¿Vos dormís así?...-

Marianela-
¿Así como?-

Diego-
(sin poder evitar mirar de reojo a Luz que se está desvistiendo apurada) Así,...vestida...-

Luz-
¡Diego!...-

Diego-
Perdoná,....me ...distraje...-

Marianela-
¿Sabés el frío que hace acá a la noche?...-

Mauro-
Che, Diego... ¿esto no será...? ¿cómo se dice?...-

Diego-
(mientras va a la mesa a ver los mapas , otra vez los ojos se le van hacia Luz) ¿Qué...?-

Esta vez Luz no lo ha visto, pero sí Marianela.

Marianela-
Diego...-

Diego-
Ah, sí... ¿qué?-

Mauro-
¡La altitud!...La altitud del terreno, boludo...¡Eso es!...-

Diego-
¿Y...?-

Mauro-
¿Cómo “y”?... Que si estudiás esto...-

Diego-
¿Qué?-

Mauro-
No sé... que podés saber para donde va a ir el agua... eso.-

Diego-
(no muy interesado) Ah...-

Marianela-
(a Luz) Te queda bárbaro...-

Diego-
Sí... te queda lindísimo...-

Mauro-
Parece un payaso... –

Luz-
Andá a la mierda... vamos a limpiar, eh?...-

Marianela-
Tomemos unos mates primero. Tenemos todo el día.-

Diego-
Sí, que apuro hay?... ¿Qué es este libro?...-

Marianela-
Ah, lo saqué de la biblioteca...Ayer.-

Luz-
¿Vos sos socia de la biblioteca?-

Marianela-
No...que va... Dije que era para vos, Mauro...-

Mauro-
Está bien...-

Diego-
“La gran cocina” por Felipa de Echesortu...-

Marianela-
Sí... un libro de recetas , dame... mirá... a ver... acá...sí... esto es... Pescados...acá... mirá: Veinte recetas con pejerrey.       Está bárbaro, no?...-

Mauro-
Esto sí, está inundado... Pero acá no puede... Si acá no tenemos, quiere decir que...acá, que también es igual...-

Diego-
(levantándose) Estoy podrido de comer pescado...-

Marianela-
Vos decís porque antes comías todos los días... Yo ahora estoy mejor...-

Luz-
Estoy haciendo un relevamiento de la producción local.  Es increíble la cantidad de cosas que uno no sabe y que te enterás que se hacen acá, en el pueblo...-

Diego-
¿Qué cosas?...-

Luz-
Mirá, ... por ejemplo... el carpintero que está frente al club, un tal Cimari, fabrica perchas...sí, perchas de madera, los ganchitos se los hace el herrero Gomez...Después tenés el otro tipo... el que envasa licor de mandarinas...Y ayer fui a entrevistar a Moreno, que fabrica lámparas con botellas raras, las pantallas las hace de papel y alambre...-

Mauro-
Dejate de joder, es deprimente...-

Luz-
Te digo que hay pilas de cosas en este pueblo y nadie les da bola. El día que alguien se ocupe de promover lo que ya está funcionando , no sabés lo que va a crecer Alsogaray...-

Diego-
¿Qué será este artefacto?...-

Marianela-
Creo que es el telégrafo, que se usaba para comunicarse...-

Diego-
Hablando de comunicarse... Ya pasó casi una semana y no se sabe nada de Caminatti...-

Luz-
Es muy pronto todavía...-

Mauro-
Sí, esperen sentados nomás...-

Luz-
Vos siempre el mismo, che...Vení, vamos a hablar con tu viejo, acompañame...-

Mauro-
¿Con mi viejo? ¿Para que?-

Luz-
¿No tiene colmenas?-

Mauro-
Claro que tiene. ¿De que te pensás que vivimos? –

Marianela-
¿No era gerente del Banco Nación tu papá?-

Diego-
El Banco Nación cerró hace dos años, Marianela, ¿dónde vivís vos?...-

Mauro-
Sí. Y el viejo se encariñó y no aceptó el traslado. Se quedó en el pueblo y puso colmenas.-

Luz-
¿Me acompañás o no?-

Mauro-
¿No ibas a limpiar?-

Luz-
Sí. Vamos y enseguida volvemos.-

Mauro-
¿Vestida así?-

Luz-
Por una cuadra...-

Mauro-
Bueno, ya volvemos...- (salen)

Marianela observa a Diego que se ha quedado mirando a Luz, y luego,

 abstraído, hacia la puerta por la que acaba de salir.

Marianela-
Podés bajar... ya se fue...-

Diego-
Eh?...-

Marianela-
Te tiene mal, no?...-

Diego-
¿Qué cosa?-

Marianela-
Ella. Luz.-

Diego-
Y...yo...-

Marianela-
Te gusta mucho.-

Diego-
¿Se nota tanto?...-

Marianela-
(dándole la espalda) Sí. Se nota.-

Diego mira ahora a Marianela. Ella mira hacia fuera. Hacia las vías.

Oscuro.

------------------------------------------------------------------------------------------ 

Noche. Ha pasado una semana. 

Marianela en un banco en el andén. Toca la armónica. Desde dentro se

 percibe el rumor de una gran cantidad de gente.

Sale Diego.

Diego-
Uh, no sabés... están recalientes... –

Marianela-
¿Falta mucho?-

Diego-
Que se yo. ¿Viste?...estas asambleas son así... capaz que se cagan a palos y dentro de cinco minutos no queda nadie...-

Marianela-
Ah, pero está caldeado en serio...-

Diego-
Y que te parece... También, este Caminatti, ...como quince días y no se sabe nada...-

Marianela-
A ver si termina teniendo razón Mauro...-

Diego-
No se puede esperar mucho mas... Hay cosas que se están terminando... Mauro consiguió vino otra vez...-

Marianela-
¡Que guacho! ¿Cómo hace?...-

Diego-
No sé... no quiere decir nada... Por lo menos lo trae para compartir...-

Sale Mauro.

Mauro-
¡Que quilombo!... Lo eligieron delegado interino a mi viejo, che... –

Diego-
¿Sí?... Que bueno...-

Mauro-
No te creas. No sabe que mierda hacer...-

Diego-
¿Se está por terminar?-

Mauro-
Ya se están yendo... .-

Marianela-
Cuando venga Luz vamos a comer algo. Hay un queso... y pan.-

Diego-
Abrimos el vino.-

Luz aparece en la puerta.

Luz-
¡Vengan que hace frío! Ya terminó...Uh! mirá,...otra vez tormenta....-

Todos entran. Mauro saca la botella de vino de un cajón y se pone a

 destaparla. Luz sale por un momento. 

Marianela-
Diego, cortá estos panes...Vamos a hacer sanguches de queso...-

Diego-
Dale...-

Marianela-
¿No me acompañás a pescar mañana?...-

Diego-
Y... que se yo... bueno...-

Entra Luz con un grabador. Lo enchufa. Pone un casette. Mauro sirve

 vino. La música es muy alegre. Bailan. Diego hace percusión con

 distintas cosas. Todos están como en una fiesta. De golpe Diego ha

 tocado algo y se queda paralizado.

Diego-
¡Eh! ¡Miren , che!...(nadie lo escucha) ...Che!...¡El coso este está vivo!...eh!...(corre a apagar el grabador)-

Mauro -
¿Qué hacés?-

Diego-
El coso,...ahí...funciona...-

Marianela-
El telégrafo!...a ver...-

Luz-
Se prendió... está prendido...-

Diego-
No sé...yo toqué acá...me parece que le pegué a esta palanquita...-

Mauro-
¿Andará este aparato?...-

Marianela-
¿Cómo podemos saber...?-

Luz-
Capaz que anda...-

Diego-
Me parece que se hace así... se golpea acá con este cosito...-

Mauro-
Pará, boludo...a ver si estás transmitiendo...-

Luz-
¿Quién entenderá de telégrafos?...-

Marianela-
Hace como diez años que no pasan trenes por acá...-

Luz-
Alguno debe quedar...algún tipo lo manejó a esto...-

Diego-
Tiene razón...-

Mauro-
Por ahí el chabón se murió...-

Luz-
Que tipo vos, eh? ... Siempre pensás primero lo peor...-

Mauro-
Y... es una posibilidad...-

Luz-
Ojalá que no... Bueno, vamos a averiguar...-

Diego-
Bueno, dale...-

Marianela-
¿A quien le preguntamos?...-

Luz-
Al mas viejo que se nos ocurra...-

Mauro-
El turco Mustafá , tiene como noventa años...-

Luz-
Yo se donde vive, vamos...-

Diego-
¡Que capo el tipo, eh?... Mirá como vengo a descubrir que...-

Mauro-
Dale, no jodás, rajemos...-

Salen. Oscuro

------------------------------------------------------------------------------------------ 

Marianela tomando mate con Luz.

Ha pasado un día desde la escena anterior. Ahora es de noche.

Otra vez hay truenos y relampagos que cruzan la penumbra de la sala.

Marianela-
No creo que tengamos suerte...-

Luz-
Yo creo que vale la pena intentarlo...-

Marianela-
El pobre viejo ya vino a la mañana, después volvió a la tarde...-

Luz-
Es increíble ...¿será que no anda?... Encima este don Jesús está que no da mas...-

Marianela-
Muy viejito. No habla, ¿viste?. ...Andá a saber si va a querer venir a probar a esta hora , con este frío...-

Luz-
Los chicos lo van a convencer. –

Marianela-
(revisando el libro de recetas) Voy a cocinar “Corvina a la vasca”...-

Luz-
¿Corvina? ¿De donde sacaste corvinas?-

Marianela-
No, voy a hacer corvina a la vasca con pejerrey...-

Luz-
Ah... ahí vienen...-

Entran Mauro y Diego con Don Jesús, un hombre tan viejo que apenas

 puede caminar.

Marianela y Luz lo saludan, pero el viejo ni las registra.

Los chicos lo llevan hasta el telégrafo.

Mauro-
A ver, Don Jesús,... ¿está bien así?...¿está cómodo?...-

Diego-
(encendiendo el telégrafo) Ya está. Todo suyo, metalé nomás...-

El viejo comienza a operar.

Luz-
Marianela,...¿no pensaste en la posibilidad de montar una pequeña empresita con lo del pescado?...-

Marianela-
¿Qué!...-

Luz-
No, viste... por ejemplo, tomás un crédito... comprás una máquina de frío, como un freezer, ¿viste?... Entonces, en principio , pescás vos. Después ponés gente para eso, cuando el proyecto esté desarrollado... Vas acumulando producto y lo vas fileteando, porque lo que resulta es el valor agregado, la mano de obra que le metés...Después también vas a necesitar gente para el fileteado, así te quedan las manos libres a vos para dedicarte a la parte de comercialización , vas a tener que ubicar cual puede ser tu mercado y hacer las transacciones. Otro problema a resolver puede ser el del transporte, pero supongo que el tren volverá a correr y es siempre el medio mas barato de despachar. Ya para esto vas a tener bastante personal y...-

Marianela-
¿Qué estás diciendo...?-

Diego-
¡Contesta! ¿Está contestando, no?...-

Mauro-
¡Anote, don Jesús! Anote todo...-

Luz-
¿Qué dice? ¿Qué dice?-

Marianela-
Pará. Tiene que...que...traducir...-

Mauro-
Silencio, che...Dejen trabajar...-

Luz-
¡Ay , que emoción!...Yo les dije: insistamos, les dije. ¿Vieron? ...-

Diego-
Sí, sí, pará un cachito...-

Don Jesús termina de escribir y alcanza el papel a Mauro.

Mauro-
(lee para todos) “Ferrocarriles Argentinos no existe mas. Están comunicados con el Museo Nacional del Ferrocarril.


Soy el sereno. Por favor no jodan mas.”....-

Luz-
¿¿Qué?? ¡No puede ser!...-

Diego-
Estará privatizado...-

Mauro-
El sereno... mirá vos...-

Marianela-
¿Y ahora que hacemos?...-

Luz-
Ah, no, no. Pará. Ya sé. Dame una lapicera. Decile que transmita esto.... (dice en voz alta lo que va escribiendo)... Este pueblo está aislado. Se llama Alsogaray. Rodeado por una inundación. Este telégrafo es el único medio para comunicarse. Por favor: ayúdenos... ......¿Les parece bien?-

Marianela-
Y...sí... dale...dictale...-

Mauro-
¿Para qué? Don Jesús sabe leer... A ver, don Jesús, transmita esto...¿ entiende? ...Que transmita esto...-

El viejo comienza a transmitir.

Luz-
¡Tenemos que pedirle que lo vea a Caminatti!...¿Dónde vive la hermana de Caminatti?...-

Diego-
¿La hermana? ¿Qué hermana?...-

Luz-
¡¡Caminatti iba a parar en la casa de la hermana!!-

Mauro-
¿Quién sabe la dirección?-

Luz-
¡El loco Miguel la sabe!...Corré Diego! ¡Andá a pedírsela! –

Diego sale corriendo.

Mauro-
Usted tranquilo, don Jesús... Arrimale la estufa, che... ¿Quiere un vinito?...-

Marianela-
¿Conseguiste otra vez? ¿Cómo hacés, che?...-

Mauro-
Ahí , envuelta en mi campera. Abrila.-

Luz-
¿No le hará mal al viejo? Hay que cuidarlo, che...-

Marianela-
Está contestando otra vez...¿no?-

Luz-
Van a ver que nos va a ayudar...-

Marianela-
¡Que bueno está este blanquito!¿Cómo lo conseguís, Mauro?...-

Mauro-
Vos tomá y no preguntés...-

Luz-
¿No lo robarás, no?...-

Mauro-
En circunstancias especiales como éstas, la propiedad pasa a tener un valor social, che...-

Luz-
Lo robás!...-

Marianela-
Dejalo. Tiene razón...-

Mauro-
(recibiendo el papel de Don Jesús) “Me llamo Francisco García. ¿Qué puedo hacer por ustedes?”.

Entra Diego, corriendo.

Diego-
Acá está. –

Luz-
Dame... (toma la lapicera y dice lo que escribe) ... “Rogamos vea señor Caminatti. Intendente del pueblo, que está en Buenos Aires. Calle Dolores 1567. Floresta. Que se comunique con nosotros por este medio. Gracias”... No, ... “Gracias, Francisco”...queda mejor, mas personal...-

Mauro-
Bueno, basta de vino, don Jesús, que le va a hacer mal...Pase esto...-

Don Jesús empieza a transmitir.

Oscuro sobre la expectativa general.

-----------------------------------------------------------------------------------------  

Mauro con los mapas. Marianela ceba mate. La tarde húmeda y gris le

 da una luz especial al andén.

Luz habla con Diego.

Luz-
Cuarenta y tres productores. Sobre seiscientos habitantes. Está bien, no?...-

Diego-
Y... que se yo...-

Luz-
Cuando lleguen las autoridades, porque van a llegar, con esto de la inundación, tienen que venir... Cuando lleguen, les vamos a presentar esta carpeta y vas a ver...-

Diego-
¿Qué tenés en la carpeta? ¿Es una guía de la gente que hace cosas?...-

Luz-
No, no solo eso, mirá... Es , sí, como un registro, pero cada  uno presenta acá un proyecto de lo que necesitan para crecer, para desarrollarse...Por ejemplo, mirá, este tipo... fabrica perchas, y presenta esto, ...¿ves?...para aumentar la producción de perchas y poder abastecer otros mercados. Pero...¿ves?... yo le dí la idea de fabricar palillos, escarbadientes... Y armamos este otro proyecto... que dará trabajo a seis personas mas, desde el inicio...-

Diego- 
Mirá vos... Vos tenés cada idea...-

Luz-
Lo decís como si no creyeras que sea posible...-

Diego-
Sos maravillosa, Luz... Tenés esa energía que...es como si iluminaras todo lo que hacés...-

Luz-
Bueno, yo...-

Mauro-
¿Ves lo que te digo, negra?... Mirá, mirá acá...(le muestra los mapas)-

Marianela-
Dejame, no entiendo nada de eso...Puta, garúa otra vez.-

Mauro-
Si es facil, che... ¡Mirá, Luz! Vengan, che... (los otros se acercan) ...Ven?... esta cota es igual a ésta, por lo tanto acá no hay agua y acá tampoco. Tracé esta línea siguiendo este mínimo y va mas o menos por acá.  Esta es la inundación. Acá no puede haber agua. Este es el obstáculo, como si fuera un terraplén natural, no?, que impide que el agua circule hacia el este. Si pudiéramos comunicar esta laguna con este otro sector que tiene dos metros menos...¿qué pasaría?...-

Luz-
Y... el agua se iría para allá...¡¡Che!! ¡El telégrafo!...¡Está sonando!...-

Diego-
Voy a traer a Jesús...-(sale corriendo)

Mauro-
¿Ves lo que te digo? El agua se iría. O sea que hay que hacer un canal. Hay que hacer un canal ahí.-

Luz-
Tenés que cruzar al otro lado del agua para eso. –

Mauro-
Sí. Hay que llegar hasta acá. Mas o menos unos ...cinco o seis kilómetros por el agua. –

Luz-
Estás loco. Es imposible.-

Mauro-
Vos que siempre sos tan positiva , porqué no me ayudás a pensar como ...-

Luz-
Soy positiva . Por eso no me gusta perder energía en cosas imposibles, Mauro. Seguro que hay un mensaje de Caminatti.  Pueda ser que el viejo venga rápido...-

Mauro-
Un canal.  Un canal. Llevar gente al otro lado de la laguna y hacer un canal de... a ver...-

Luz-
Dejá eso, Mauro. Vas a ver que no es necesario. Las cosas se van a arreglar. No se pueden olvidar de que acá hay un pueblo, por pequeño que sea. Para eso pertenecemos a un país, tenemos un gobierno. –

Mauro-
(deja los mapas, se levanta, la mira)...Me despertás ternura vos...¿sabés?...Tan llena de ideas buenas sobre las cosas, tan pura... –

Diego-
Pase, don Jesús...vamos, hombre...-

Don Jesús se sienta. Por señas pregunta que transmitir. 

Luz-
“Aquí Alsogaray”, diga.-

Mauro-
Eso. Diga así, Jesús...-

Jesús transmite. De inmediato comienza a oírse que responden.

Diego-
(a Marianela) La familia de Jesús no lo querían dejar levantar...está jodido, me parece...Tuve que insistir... Vos también tenés una cara...-

Marianela-
¿Una cara como?-

Diego-
¿Triste...?-

Marianela-
No...no es eso...-

Diego-
¿Qué te pasa?-

Marianela-
En realidad estoy feliz... desde que empezó esto...mi vida cambió...antes estaba mas sola...-

Diego-
¿Y entonces que...?-

Luz-
(tomando el papel que escribió Jesús) “Encontré al señor Caminatti...Me dio este mensaje para ustedes...dos puntos...” ¡Que letra tiene este hombre!... “Estoy realizando gestiones ante autoridades para llevar soluciones. La primera es restablecer la marcha de los trenes. Esta será la manera mas rápida de romper aislamiento. Parece factible que el tren pueda pasar. Prometo pronta resolución. Saludos , Caminatti”...-

Mauro-
(canta)...“mentiras, mentiras , yo quise decirte, las cosas que pasan...ya no vuelven mas...”-

Luz-
Sos terrible vos, eh? ...A ver Jesús, transmita...  “Gracias Francisco . Situación desesperada. ¿Podría volver a ver a Caminatti? Digale que se agotan las provisiones”...(el viejo transmite)... –

Mauro-
Hay que hacer el canal...hay que hacerlo...-(se vuelve a los mapas)...Un canal que tendría , a ver... de profundidad máxima...unos....-

Oscuro lento sobre la escena.

---------------------------------------------------------------------------------------     

Atardece . Recién ha dejado de llover.

Un arco iris triste sobre el campo mojado.

Diego y Marianela sentados en el banco del andén. Diego llora.

Marianela-
Bueno...bueno... ya sabías que tenía que pasar alguna vez...-

Diego-
Justo ahora... mirá si es mala suerte...-

Mauro-
(entrando) ¡Eh!....¿qué....?-

Marianela-
Se murió la abuela de Diego.-

Mauro-
Uy,...que bajón...-

Marianela-
El cementerio está inundado. No sabe donde enterrarla.-

Mauro -
Ah...-

Luz-
(llegando) Lo siento mucho , Diego... Me dijeron en la calle...-

Marianela- 
( a Diego) No te preocupes... ya lo vamos a arreglar...-

Mauro-
La enterramos acá, Diego... Total yo igual iba a hacer un pozo para ver cuanto cava normalmente un tipo ...Dos de profundidad por dos de ancho tengo que hacer... Mirá , había traído el cronómetro y todo... ¿qué te parece?...-

Diego-
Y,...en algún lado hay que darle sepultura...-

Mauro-
Yo ya empiezo, ya mismo, si traje la pala y todo...Allá te parece bien?...-

Diego-
Y...sí...-

Mauro-
Vení, Luz, tomame el tiempo...-

Diego-
¿Vos me acompañás , Marianela? La dejé sola allá, en la casa...-

Marianela-
Sí, vamos... Nos quedamos allá. Avisen cuando esté listo el...el... .... Para que la traigamos...-

Salen. Oscuro.

------------------------------------------------------------------------------------------   

 Lluvia loca. Violenta, desaforada. Truenos.

Marianela bailando sola. Llega Diego.

Diego-
¡¿Viste la plaza!?...-

Marianela-
No... (se asoma a la ventana) ¡¿Que hicieron!? ¡Cortaron todos los árboles! ¡Que barbaridad!...-

Diego-
Talaron los árboles y con los troncos hicieron un cartel gigante que dice “Socorro. Pueblo aislado”.  Por si pasa algún avión. Fui a verlo recién. Todos los troncos pintados de blanco...-

Marianela-
¡Que barbaridad!...-

Luz-
(entrando) Pero vos podés creer esto? ¡Es increíble!...-

Diego-
Bueno. No te des máquina...-

Mauro-
(llegando) Hola.-

Luz-
¿Cómo permitiste que hiciera este desastre?¿Fue idea de él?-

Mauro-
Cortala , nena.  No lo pude parar. Discutí  pero no hubo caso. Casi nos vamos a las manos. –

Luz-
¿Es tu viejo y no lo podés convencer?...-

Mauro-
No me da bola... Mil veces le digo que hay que hacer el canal, que se puede, y me dice que estoy loco... Es un caprichoso...-

Luz-
Tomá, negra... Te traje un regalito...Cuidado que son huevos... Los dos últimos huevos del pueblo...Se acaban de comer la última gallina....-

Diego-
Está jodida la mano... Hay una parte del pueblo que anoche le entró el agua...-

Mauro-
Sí. La manzana donde está el almacén de Lopez... –

Luz-
Vamos a buscar a don Jesús a ver si hay noticias...-

Diego-
Con esta lluvia? No lo van a dejar venir...-

Luz-
Que le pongan una capa. Vamos.-(sale, Diego va con ella)

Mauro-
Un hombre cava casi cinco metros de largo del canal, en un día. Si conseguimos cien tipos que caven... Hacemos quinientos metros por día. O sea que los cinco kilómetros nos llevarían diez dias. Ponele que me haya equivocado. Ponele que nos lleve quince días. No nos puede llevar mas. ¿Vos creés que estoy loco?...¿te parece muy loco?...-

Marianela-
Primero tenés que llevar cien tipos del otro lado. ¿Cómo hacés?...-

Mauro-
Ya lo calculé. Hay dos botes en el pueblo. Cada uno lleva seis personas máximo. Contá cinco porque uno tiene que volver. Cada vez que van son diez. Para llevar cien...diez viajes...¿no?...Bueno, nos llevaría un día...-

Entran Diego y Luz con don Jesús.

El viejo, mojado, tiembla como una hoja.

Luz-
Pregunte si hay noticias, Jesús... –

Diego-
Dictale...y fuerte, ...no ves que no escucha...-

Luz-
Está bien...ponga: “Hola Francisco”...-

Marianela-
Y si la gente va a estar ahí...diez o quince días... ¿que comen?-

Mauro-
Sí. Lo pensé. Ponele medio kilo por persona, mas o menos...-

Marianela-
¿Medio kilo de qué?...-

Luz-
Ahora transmita: “¿Hay alguna noticia?”...-

Mauro-
De lo que sea. Eso se ve después. Ahora hay que calcular el peso. Medio por persona son cincuenta kilos. Eso cabe en un viaje. Hay que hacer un viaje todos los días llevando provisiones. La comida nada mas. Para tomar hay que hervir el mismo agua de la laguna.-

Marianela-
¿Y si un día hay mal tiempo , tormenta o llueve, cualquier cosa que impida navegar?...-

Mauro-
Tenés razón. Hay que hacer dos viajes o tres por día , el día que haga buen tiempo...-

Luz-
¡Está contestando!...-

Marianela-
¿Y como van a dormir...donde?-

Mauro-
No sé...no sé... ¿cuántas carpas habrá en el pueblo?...-

Diego-
(interesándose) ¿Carpas?...¿Cuántas necesitás?...-

Mauro-
Depende...Mas o menos veinte...-

Diego-
Capaz que haya veinte, eh? Yo tengo una. El loco Miguel tiene una estructural, grande, duermen ocho... Marita tiene... El primo del Coco...-

Luz-
Bien, don Jesús...escuchen... “Mensaje de Caminatti: El gobernador en persona me prometió despachar un tren a la zona. También me asegura que vendrá conmigo en ese primer tren. Solución inminente.”-

Diego-
¡Que bueno, che!...-

Luz-
Yo sabía, yo sabía que se iba a arreglar ...-

Diego-
Vamos don Jesús . Lo acompaño.- (salen)

Mauro-
¿Será cierto?...-

Luz-
Ufa...que tipo...-

Mauro-
Este Francisco, un sereno...¿no te parece extraño que se ocupe así? ¿Y si está inventando?-

Marianela-
¿Por qué haría eso? No creo...-

Mauro-
Y si es cierto que son mensajes de Caminatti también puede ser que mienta él...-

Luz-
¿Quién?-

Mauro-
Caminatti.-

Luz-
Lo decís porque a vos te gustaría que no vuelva, no?-

Mauro-
¿Por qué decís eso?-

Luz-
Entonces, si no vuelve, tu viejo sigue al mando, no?-

Mauro- 
Que pavada, que pavada...Vení afuera. Quiero decirte una cosa.-

Luz-
¿Porqué afuera? Llueve una barbaridad...-

Mauro-
Porque es algo personal.-

Marianela-
Si no es muy largo salgo yo. Hace un frío.-

Mauro-
Es un minuto nomás. (Marianela sale) Mirá, Luz. Yo también quiero a este pueblo, como vos. Ojalá volviera Caminatti. Te lo digo en serio. Me importa un carajo que mi viejo esté a cargo. Yo quiero salvar al pueblo. Igual que vos. Pero estoy tratando de hacer algo práctico. Y ya me dí cuenta que no me das bola, con lo del canal. Yo te admiro. Tenés fuerza. Movés las cosas. Ayudame , Luz. No nos quedemos esperando que nos solucionen las cosas. Hagámoslo nosotros. Tenés que ayudarme.-

Luz-
Bueno...voy a tratar...Pero...¿para esto la hiciste salir a Marianela?...-

Mauro-
No. Sí. Te dije que te admiro. Y te quería decir además que te tengo muchas ganas...- (La besa .Es un beso grande y a la vez breve. Luego la suelta y sale)-

Luz-
(confundida) ¡Vení Marianela! ¡Mirá lo que me hizo!-

Marianela-
(alarmada)¿Qué te hizo?-

Luz-
Me ...me...me...-

Marianela-
Dale, parecés una oveja...-

Luz-
Me chantó un beso...-

Marianela-
¿¡Sí?! ...¿y...?-

Luz-
Y...me...me...-

Marianela-
¿Qué?...-

Luz-
Me gustó. Me gustó. –

Marianela-
¡Que suerte!... ¿Así que te gusta Mauro?...-

Luz-
No me había dado cuenta. –

Marianela-
¿Y Diego?-

Luz-
¿Qué pasa con Diego?-

Marianela-
Está tonto con vos...¿tampoco te diste cuenta?...-

Luz-
Sí,  pero ...es bueno, buen amigo...-

Marianela-
¿Nada mas?...-

Luz-
No.-

Marianela-
A mí ...me gusta. Pero no me mira.-

Luz-
Ah, pero yo te voy a ayudar!... Tenés que arreglarte... acomodarte un poquito... vas a ver... Vení a casa que te voy a prestar unas pilchas...-

Marianela-
¿Te parece?...-

Luz-
Sí...lo invitás a cenar un día y lo sorprendés...-(salen)

La lluvia arrecia, la puerta queda batiendo.

Oscuro.

-----------------------------------------------------------------------------------------    

Noche.

Ahora una lluvia lenta y fina.

 Diego entrando a la estación con una botella de vino.

Se sorprende al no ver a Marianela-

Diego-
¡Negra!... ¿Estás?...-

Marianela-
(desde dentro) ¡Ya voy!...-
Diego-
Te agarro un trapo para limpiarme las zapatillas. El boludo de Perico hizo una zanja en la vereda y me enterré hasta la rodilla. No la ví. Dice que las napas están tan altas que se le inunda el patio . Entonces hizo una zanja. En plena vereda. No la ví. Casi me mato. Viste que está como boca de lobo. No se ve nada. Esto de que no haya luz me tiene harto. Todo embarrado y oscuro. Le toqué la puerta. Estaba recaliente. Podía poner una señal o algo, no sé, un trapo. Pero cuando me abrió no me salió decirle nada. Estaba con la mujer y los pibes sentados en la mesa, con una vela. El piso de la cocina estaba lleno de agua. Le entra por el patio. Ellos estaban ahí comiendo algo, no se que, en medio del agua. Todo el piso lleno de agua. Dice que no sale. Que sacan y sigue entrando del patio. Entonces hizo la zanja. Lo que me impresionó es la cara de Perico. Los ojos llorosos, la mirada triste, como deprimido. Que le iba a decir…-
Marianela-
Pobre tipo…-
Diego-
¿Qué hiciste?...(huele el aroma que proviene de la cocina)-

Marianela-
(desde dentro) ¡Pato a la naranja!...-

Diego-
¡¿Pato?!...(destapa la olla)...¡que bueno!...-

Marianela-
¡Lo cacé con una honda!...-

Diego-
Que puntería...-

Marianela-
¡No, estuve tirando toda la tarde!...-

Diego-
¡No jodas! ...Bueno, me parece que valió la pena...-

Marianela-
(apareciendo a sus espaldas, totalmente transformada, luce un vestido de fiesta y se ha peinado) Hola...-

Diego-
(al verla, se le cae la tapa de la olla) Ehh...¿qué...?-

Marianela-
Soy yo. –

Diego-
Sí. Ya veo. Es que...no sé...-

Marianela-
(desarmándose) No es una buena idea, no?...Luz tiene la culpa. Ella me dio estas cosas. Una velada romántica, dijo.


Me prestó el grabador. Ahí. Música para bailar. Lentos. Yo... perdoname. Es que... Ya me voy a cambiar.-

Diego-
¡Pará! No es una mala idea. Para nada. Y estás relinda. No me había dado cuenta que eras tan linda, que estabas tan...- 

Marianela-
Lo decís porque te da lástima. Ya sé. Perdoname. ¿Querés esperar que me cambie? ...¿Querés irte...?-

Diego-
(Va al grabador y lo enciende) Vení... esto es una idea muy buena. Y vos estás preciosa. –(la toma y bailan )

Un gran trueno sobre la melodía . Ellos no lo registran.

Oscuro sobre la música.

------------------------------------------------------------------------------------------  

Don Jesús transmitiendo. Descifrando una respuesta.

Marianela y Diego con él. Mauro con los mapas. 
Diego-
¿Tiene frío, Don Jesús?-

Jesús-
Eh?...mgrpfs….-

Diego-
Si tiene frío.-

Jesús-
Frío sí.Un boguito.Calor sí, dambién.-

Diego-
(a Marianela) Quien lo entiende…-

Mauro-
Tendrá fiebre…(al viejo)¿Cuántos años tiene, Jesús?-

Jesús-
Ah?-

Mauro-
Que cuantos años tiene.-

Jesús-
Doce año. –

Diego-
¿Cómo doce, Jesús? –
Mauro-
Está perdido…-

Diego-
¿En que año estamos ahora, Jesús?-

Jesús-
Novecientodoce nací.-

Diego-
Ah…Nació en 1912.-

Jesús-
Entré al ferrocarril con lo inglese. Tenía un uniforme…eh…-

Mauro-
Tiene mas de noventa.-

Diego-
Atienda ahí, Jesús, que están contestando. ¿Escucha?-

Jesús-
Basaba los trenes como flecha…Los flamenco levantaban vuelo como nube rosas…-
Mauro-
¿Qué dice?-

Diego-
Flamencos. Ya habría lagunas entonces.-

Mauro-
Este hombre tiene fiebre.

Llega Luz. 

Luz-
(a Mauro) Tiene. Es para seis personas. De lona, vieja. Dice que la presta. –

Mauro-
Gracias...tengo quince con esa. –

Luz-
(a Diego) ¿Y...?-

Diego-
Está contestando otra vez. Recién dijo que Caminatti desapareció. Se mudó o algo así.-

Luz-
¿En serio?...-

Diego-
No lo puede encontrar. Pero dice que tiene buenas noticias. Vamos a ver...-

Marianela-
¿Listo? Bien, permítame que leo...(toma el papel) “Un amigo que trabaja en la estación central me dice que están alistando un tren especial  que tal vez salga para ese lado”-

Diego-
Vamos, Jesús, vamos...-

Luz-
¡Vas a ver que esta vez sí!...-

Marianela-
Ojalá. Ojalá que se haga...-

Luz-
Va a venir el tren. Va a venir. Y el gobernador. Porque si Francisco no lo ubicó en Capital es que está en La Plata hablando con el gobernador, haciendo gestiones. El gobernador , va a venir. Ya van a ver.-

Mauro-
Sí. Y los reyes magos. Y Papá Noel.-

Luz-
Sí, boludo. El gobernador . Y ellos van a hacer el canal tuyo. Ellos lo van a hacer.-

Mauro-
¿Cómo podés ser tan ingenua?...-

Luz-
Y vos tan pesimista...-

Marianela-
No se peleen... Vamos, Mauro, festejemos...¡Alegría, loco! ... va a venir un tren...-

Mauro-
Palas. Me faltan palas. Está bien , tengo sesenta y tres. Pero necesito cien.-

Luz-
Sos increíble...-

Oscuro.

--------------------------------------------------------------------------------------   

Noche. Mas bien, la última luz del atardecer.

Marianela en el andén, toca la armónica. Calma. 

En el interior, Mauro, sobre la mesa con los mapas y lleno de papeles.

Se levanta, como para descansar. Se asoma al andén. Mira en dirección

 a las vías. 

Mauro-
¿Nada?...-

Marianela-
No. Nada mas que un atardecer hermoso y tranquilo.-
Mauro-
Parece mentira. Hoy no llovió en todo el día.-

Marianela-
Hoy me dormí , a la siesta, y me daba el sol en la cabeza, me parece que me hizo tener un sueño. –

Mauro-
¿El sol? …mirá vos…-

Marianela-
Y sí. Pero no era un sueño feo. Soñé que todo se había secado. Todo seco. Se veía … ¿viste cuando ves una laguna seca? …todo el fondo seco de la laguna… Y hacía mucho calor. Entonces bajaba una bandada de flamencos, gigante, …bajaba despacio y parecía una nube rosa. Creo que eso lo soñé por algo que contó Jesús. Los flamencos se posaban justo arriba de …la abuela de Diego. Justo en el lugar donde… Y yo pensaba: pobre abuela…pobre abuela, pensaba….-
Mauro-
Es un sueño espantoso, che…-

Marianela-
No, …siempre tengo otros peores, con lo del agua…-
Mauro-
Yo tambien…-
Mauro entra a la estación.

Llega Luz, con unos rollos de tela bajo el brazo.

Mauro-
(la recibe con un beso) Hola. ¿Qué traes?...-

Luz-
Hola. Vas a ver. (comienza a desplegar el cartel) ¿No hay novedades?...-

Mauro-
No. (logra leer el cartel) “¿Bienvenido Gobernador?”...-

Luz-
Y este mas chiquito. “Bienvenido Caminatti”...-

Mauro-
Pero Luz...¿Caminatti? ¿Bienvenido Caminatti?-

Luz-
¿Qué tiene?-

Mauro-
¿Pero como podés...?-

Luz-
Haceme el favor de no empezar de nuevo. Yo sé. Estoy segura. Caminatti va a volver.-

Mauro-
Caminatti, Caminatti, pero haceme el favor...-

Luz-
Va a venir, y el tren...-

Mauro-
No seas boluda, ¿qué tren? Hace años que no mandan un tren por acá , además te digo, por las cotas que tengo acá, es imposible que...-

Luz-
No empieces otra vez con lo mismo . Si dijo que iban a restablecer la marcha de los trenes en este ramal, yo le creo. Despues de todo vos no sos ningún especialista en hidráulica para venir a negar la posibilidad de que puedan mandar un tren...-

Mauro-
Que pueda pasar un tren sería casi un milagro, pero de ahí a que alguien se ocupe de mandarlo, haceme el favor, a quien le interesa el pueblo de Alsogaray, nadie sabe que existimos y...-

Los parlamentos siguientes son dichos a la vez, y muy alto.

Luz-
Pero no seas pelotudo, a ver si me vas a hacer creer a mí que un gobierno va a abandonar a una población así a su suerte como si no existiera. Si dijo que mandan un tren. Y el Francisco ese del museo dijo clarito, clarito lo dijo que se está preparando un tren que viene para este lado y ahora vos querés negar eso también y querés seguir haciendo el héroe y juntar palas y mas palas y carpas y seguir con este delirio que tenés en la cabeza...-

Mauro-
No me quieras venir con ese cuentito de que se van a ocupar porque nadie se va a ocupar de nosotros, si no se ocupan de nadie, menos de este pueblo perdido que no figura ni en el mapa, así que yo juntos palas, sí, palas, porque si no queremos terminar como pescados en esta laguna vamos a tener que hacer ese puto canal, carajo! Lo vamos a  tener que hacer de una vez por todas si no queremos terminar ahogados en...-

Diego-
(Entrando) ¡Basta!...(silencio).... Se murió don Jesús... Recién acaba de morir don Jesús.....-

Oscuro.

----------------------------------------------------------------------------------------  

Marianela en el andén. Toca la armónica. 

Llega Diego. Trae una pala.

Diego-
(la besa)Hola. Mirá. Le conseguí otra pala a Mauro...-

Marianela-
¿Sí?...-

Diego-
Y le hice un cartel a Luz... para ser equitativo...-

Marianela-
Yo tampoco sé cual tiene razón...-

Diego-
Si el pueblo se salva, quiero que vengas a vivir conmigo. Desde que murió la abuela estoy solo. Vos estás sola acá...-

Marianela-
Si te vas quiero ir con vos...A Buenos Aires, a donde sea... –

Diego-
No nos vamos a ir a ningún lado. No nos vamos a ir. En realidad creo que este es un buen lugar...No sé porque antes no me daba cuenta... ¿Adonde vamos a estar mejor que acá?... Si, claro que me doy cuenta que es un pueblito choto, encima con este nombre, “Alsogaray”, que ya es un quemo...Pero fijate, no? Acá podés andar como un ciego. 

Marianela-
Que?...-

Diego-
Ayer probé. Me fui de casa a lo de Mauro con los ojos cerrados. Y después hasta acá. Y no me pasó nada, ni me perdí, ni... Y me iba imaginando las cosas, era como ir con los ojos abiertos. Y algunos me saludaron...”Chau, Diego”... “Chau, doña María”........ “Chau, Tito”.... Les contesté uno por uno, te das cuenta? Reconocés las voces, el piso de las veredas, te sentís seguro. Eso quiere decir que uno pertenece acá. Que uno es parte de esto. Así que llegué a la estación y supe que te iba a encontrar y ... no sé...entendés? No  nos vamos a ir. ¿A que nos vamos a ir? ¿Adonde? Si nosotros somos de acá. De acá somos, Marianela...-

Llega Luz. También trae palas. 

Luz-
Pensaba, no?...Digo, cuando pase todo esto ...Hay que hacer un homenaje a don Jesús... No sé, porque eso de ponerle el nombre de él a una calle, mmm...-

Diego-
No me gusta eso...-

Marianela-
Hay que hacer un museo acá, con una foto del viejo, ahí , grande en la sala de espera...-

Luz-
Museo , pero vivo, que haya lugar para reunirse, para hacer música, esas cosas, no...-

Llega Mauro.

Trae un par de palas y una pancarta.

Mauro-
Hola... ¿no pasa nada?...-

Luz-
Por ahora... Te conseguimos palas...-

Mauro-
Bárbaro. Ya casi estamos. Mirá, yo me enganché también y me mandé un cartel...-(lo muestra)

Diego-
“Aguante el pueblo”... Está bueno...sí...-

Silencio.  Marianela con la armónica. Luz acomoda los carteles. Mauro

 lleva las palas. Diego camina distraídamente. 

Diego-
Eh! Miren! Allá... ¿no es la luz de...?-

Luz-
¡¡El tren!!-

Marianela-
¡Viene el tren!-

Diego-
(corre al interior y grita hacia el pueblo) ¡¡El tren!! ¡Viene el tren!...

Mauro-
(asomándose a comprobar) ¡Viene!...-

Luz-
¡¡Te dije!! ¡¡Es el tren!!

Se escucha el ruido , acercándose. 

Euforia. Gritan. Toman carteles. Hasta Mauro se acerca, con las palas

 en la mano.

El ruido se agranda, la luz del tren se aproxima. 

El ruido del tren lo cubre todo. La luz enceguece. 

De golpe los que saltaban y bailaban se quedan estáticos. 

Un instante.

Luego la luz desaparece . El paso del tren sacude los carteles.

El ruido se aleja.

Desconcertados, inmóviles, como sombras , solo giran para ver alejarse el tren.

Silencio final.

Mauro-
(como despertando) Vamos.-

Luz-
Vamos.-(tiende la mano, Mauro le arroja la pala, ella la toma)

En silencio, Marianela y Diego reciben las palas. Salen.

Todavía un  bocinazo lejano del tren, antes del oscuro.

                                                      FIN  

Autor: 

Luís Marcelo Cabrera

luismarcelocabrera@yahoo.com.ar
www.ce-ar-te.com.ar
Trenque Lauquen – Buenos Aires - ARGENTINA

